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El senyor president:

Moltes gràcies, senyoria.

Farà la rèplica l’honorable conseller a la intervenció que 
acabem d’escoltar.

Quan vosté vullga, conseller.

El senyor conseller d’Hisenda i Model Econòmic:

Gràcies, president.

Pues, sí, yo creo que, si me permite ahora, en este turno 
de cierre de la interpelación, yo creo que las causas las ha 
apuntado, pero me gustaría reflexionar, yo creo, con usted al 
respecto.

Desde luego, hay unas causas de por qué el nivel de la 
economía sumergida en países o en regiones como la 
Comunidad Valenciana tiene el nivel que tiene, a diferencia 
de otros países europeos, ¿no? Una es obvia, es la estruc-
tura económica que tenemos que, a medida que avancemos 
y estamos avanzando hacia un modelo diferente y más avan-
zado y con mayor valor añadido, también yo creo que ahí irá 
reduciéndose de una forma…, en paralelo a ese cambio del 
modelo productivo.

En segundo lugar están los instrumentos de control, que 
estoy de acuerdo yo que eso hay que reforzarlos y mejorar-
los y mejorar también, que ya se ha hecho, pero reforzar la 
colaboración, reforzar los planes de lucha contra la econo-
mía sumergida, está muy focalizada, sabemos muy bien las 
zonas donde se produce, o sea que allí hay que actuar con 
mayor contundencia también y también con el efecto que 
eso tiene para aflorar y también para proteger a los propios 
trabajadores que están trabajando en la economía sumer-
gida, para protegerlos a ellos mismos también y que puedan 
tener en el futuro una pensión, además de corregir la 
desigualdad que tiene también que unos paguen y otros no. 
Si pagáramos todos, seguramente todos pagaríamos menos 
para obtener los mismos servicios.

Pero hay una parte que me gustaría introducir, que es la de 
la cultura fiscal. Ha habido mucho debate estos meses sobre 
la fiscalidad, muchísimo debate. Y ya sabemos que cuando 
el debate se polariza mucho y cuando el debate surge, si me 
permiten la broma, de la M-30, pues, nos contamina todos 
demasiado y perdemos un poco la perspectiva, porque la 
realidad empieza a importar menos y empiezan a importar 
más los eslóganes a las frases de un tuit que pueda poner 
cualquier dirigente político.

Pero yo creo que hay una parte muy importante de la 
cultura fiscal y con dos caras de la moneda, ¿no?, que yo 
creo que son muy relevantes. La primera es ser conscien-
tes de para qué sirven los impuestos. ¿Se imaginan, si el 
estado no hubiera tenido recursos necesarios, cómo hubié-
ramos afrontado la pandemia, cómo hubiéramos pagado la 
sanidad pública, a todos los médicos, a todos los profesiona-
les sanitarios? Sin esos recursos, que salen de los impuestos, 
no hubiéramos podido atender y hacer frente a la sanidad 
pública. O sea, yo creo que hay que poner en valor también 

para qué sirven los impuestos, y normalmente se hace 
mucha demagogia, con que infiernos fiscales… Pues normal-
mente, yo creo que más que infierno fiscal…, creo que un 
infierno es un sitio donde tengas que ir porque tengas una 
enfermedad y te tengan que cobrar, donde tengas que llevar 
a tus hijos o hijas a un colegio y tengas que pagar, o te arrui-
nes por tener una enfermedad grave. Yo creo que eso está 
más cerca del infierno que otras cosas que se inventan de 
infiernos fiscales.

En todo caso, yo creo que hay dos componentes, usted 
también lo ha apuntado mucho, es el de que van allí y te 
piden si la quieres con IVA o sin IVA. Eso lo contaba Borrell, 
se acuerdan, cuando era secretario de estado de hacienda, 
que le pasó justamente ese ejemplo, y al propio secreta-
rio de estado de hacienda le preguntaron si quería la factura 
con IVA o sin IVA. Yo creo que eso es algo que no tendría 
que estar bien visto, porque ahora parece ser que el que 
paga impuestos para algunos es el tonto, el que no ha sabido 
cómo evadirlos.

Y el segundo elemento que da legitimidad al sistema fiscal 
es que el gasto público sea eficiente y adecuado. Porque 
es verdad que, si pides a los ciudadanos recursos, tienes 
también que darles esos recursos, canalizados en servi-
cios públicos, de una forma eficiente. Ahí yo creo que se ha 
avanzado mucho, pero también he de reconocer que queda 
muchísimo por avanzar en todas las administraciones. Y lo 
estamos viendo estos días, muchas veces, con la lentitud 
que hay en muchísimos procedimientos en la Unión Europea 
o en otros países, por una dificultad que tenemos las admi-
nistraciones de ser más ágiles. Pero ahí es una línea que es 
prioritaria, que es prioritaria para este Consell, y que ha de 
serlo en los próximos años, donde seguro que vamos a tener 
unas condiciones financieras no tan halagüeñas como las 
que hemos tenido estos años.

Muchísimas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president:

Moltes gràcies, conseller.

Interpel·lació al conseller de Sanitat Universal i Salut Pública, 
senyor Miguel Mínguez Pérez, sobre la política general del 
Consell en matèria de garantia de la llibertat de consciència dels 
profesionals sanitaris de la Comunitat Valenciana, que formula 
la diputada senyora Ana Vega Campos (GP Vox Comunidad 
Valenciana) (RE número 52.538, BOCV número 235)

El senyor president:

Passarem al següent punt, i últim, de l’ordre del dia de hui, 
del ple de hui, que és la interpel·lació al conseller de sanitat i 
salut pública sobre la política general del Consell en matèria 
de garantia de la llibertat de consciència dels professionals 
sanitaris de la Comunitat Valenciana, que formula l’il·lustre 
diputat David García.
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El senyor García Gomis:

Vamos a despertar al personal…

El senyor president:

Quan vosté vullga, senyoria.

El senyor García Gomis:

Señorías…, señor presidente, muchas gracias.

Señor consejero, agradecerle su presencia hoy aquí.

Como bien sabrán, el pasado 17 de mayo, tras la celebra-
ción del Consejo de Ministros, se aprobó la reforma de la ley 
de salud sexual y reproductiva de las mujeres. Y, dentro de 
esta reforma, se toca una cuestión legalmente muy delicada 
y que abomina el derecho constitucional a la intimidad de 
toda persona, que es el derecho al objetor de conciencia.

Por ello, señor Mínguez, no es comprensible para nadie, ni 
especialmente para ningún profesional sanitario, la crea-
ción de un registro de objetores de conciencia, en el cual 
médicos, anestesistas, enfermeros van a estar señalados 
y vigilados con la lupa del dedo acusador –y acosador– 
de su socia cogubernamental, la camarada ministra Irene 
Montero. Asociaciones nacionales, como la Organización 
Médica Colegial, el Consejo General de Colegios Oficiales de 
Médicos y la Andoc, la Asociación Nacional para la Defensa 
del Derecho a la Objeción de Conciencia, están en contra de 
la creación de este registro, que más que un registro es una 
lista al estilo McCarthy, que es lo peor que hemos visto en 
los últimos años que llevamos de democracia.

Y sí, me estoy refiriendo, efectivamente, a esa caza de 
brujas que este gobierno y, por tanto, ustedes están acome-
tiendo contra la libertad de conciencia y contra el derecho 
a la intimidad de todos los profesionales de la medicina. Le 
pregunto, ¿quieren una caza de brujas, quieren una especie 
de gran purga? ¿Nos puede aclarar esto, por favor? Porque, 
señor Mínguez, pretender saber quién no está de acuerdo 
en practicar un aborto es violar los derechos constitucional-
mente recogidos de esa persona. Efectivamente, un profe-
sional sanitario, de la rama que sea, tiene todo el derecho a 
no querer acabar con la vida que está por nacer.

Y dadas las características de los socialistas y de los comu-
nistas, aficionados a controlar todo, que si pones la lava-
dora a esta hora, quítate la corbata, haz esto, haz lo otro, 
discúlpeme que tenga serias dudas de que estos listados de 
trabajadores sanitarios no vayan a estar más que controla-
dos por la señora Montero y sus secuaces, ya sean del minis-
terio, de los servilistas sindicatos de partidos afines o de 
este gobierno valenciano. Un gobierno valenciano, señor 
Mínguez, más volcado en el discurso de promocionar la 
muerte, intentando convencer al ciudadano de que la euta-
nasia es un derecho y que es el resultado de la libre capa-
cidad de decidir, en lugar de un suicidio asistido, que es en 
realidad lo que es. Que el aborto es la máxima libertad de 
expresión feminista, porque es un derecho sobre tu cuerpo, 

cuando lo que hace con el aborto es apagar la vida ajena a 
la suya, aunque la lleve dentro. Un ser humano, una persona 
que vive y siente, a pesar de no haber sido dado a luz aún, 
básicamente porque a las seis semanas ya late un corazón.

No me cabe duda de que el gobierno del Botánico forma un 
gran equipo para llevar a cabo, de la manera más eficaz posi-
ble, todas las políticas que sean necesarias para silenciar al 
disidente de la verdad oficial, ya saben, Orwell y su 1984. 
Ustedes harán que la maquinaria creada para estos menes-
teres funcione como el mecanismo de un reloj para conocer 
y saber de buena tinta quién está del lado de la vida, todo un 
error y un insulto para ustedes y (inintel·ligible) … feministas, 
o está del lado de la muerte.

Usted, señor Mínguez, es el máximo responsable de nues-
tros profesionales del ámbito de la salud, y como médico 
debe defender la intimidad, confidencialidad y la libertad de 
sus compañeros. Pero con la creación de estas listas negras, 
lo único que hace es echar tierra sobre su propio tejado, 
limitando los derechos fundamentales de libertad de pen-
samiento y conciencia. Y ya sabemos que ustedes van a 
empezar por el hospital de referencia y confianza, el hospi-
tal clínico.

Y yo me pregunto: ¿acaso va a decirme usted que esta lista 
negra va a facilitar la organización de los servicios sanita-
rios? ¿O va a resolver la multitud de problemas que llevamos 
acumulando, señor Mínguez? ¿Va a tener usted el valor de 
desdecir a su camarada Montero, que dijo tras el Consejo de 
Ministros que iba a tener, y cito, «intervención directa» sobre 
la objeción de conciencia? ¿Quiere usted hacer creer a toda 
la comunidad médica y sanitaria que el carácter obligatorio 
de estos registros es para cumplir la garantía de confidencia-
lidad y protección de datos profesionales? ¿O será más bien 
todo lo contrario?

Evidentemente, usted lo sabe, estos registros generan duda 
a todo el sector sanitario y a la sociedad en general. Porque, 
en primer lugar, no es necesario, no respeta algo tan demo-
crático como la pluralidad de sentires profesionales y puede 
derivar, de una manera más que probable, en la discrimina-
ción de los propios profesionales por sus opiniones o valo-
res morales, solo bajo el pretexto de que hay cumplir la ley, 
una ley que es sectaria, partidista, autoritaria y totalmente 
subjetiva. Lo mínimo que puede provocar son guetos labo-
rales, algo que, por cierto, les encanta crear a los señores de 
Comisiones Obreras y, sobre todo, a la señora Navarro.

En su conciencia queda, señor consejero. No diga que no se 
lo hemos avisado. No diga que sus socios no lo dicen a las 
claras. Abro comillas: «Regularemos la objeción de concien-
cia. Siempre habrá personal disponible para practicar abor-
tos». Irene Montero dixit. ¿Cómo averigua el ministerio en 
su caso, señor Mínguez, o la Generalidad, esto? ¿Acaso el 
propio gobierno y, en este caso, la Generalitat Valenciana 
va a mirar esas listas negras para saberlo? Porque, si no, no 
se explica. ¿Se les obligará a estos profesionales en listados 
a practicar abortos o eutanasias si, por el motivo que fuere, 
no hubiera profesionales no objetores disponibles? Señor 
Mínguez, ¿qué garantías tienen nuestros profesionales sani-
tarios de que en la Comunidad Valenciana, sobre la protec-
ción real de su persona y su trabajo, no van a ser introduci-
dos en estas listas contra su voluntad?
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Por lo que queda demostrado, señor Mínguez, que con esta 
ley la objeción de conciencia queda anulada, prohibida, 
vetada en los hospitales públicos y demás centros sanita-
rios públicos para los derechos sexuales y reproductivos. De 
este modo, quedan oficialmente obligados a practicar abor-
tos, y son institucionalmente sacados a cara descubierta, sin 
ningún poder de la intimidad y privacidad, a la que tienen 
derecho. Con este registro se violan directamente los dere-
chos fundamentales y constitucionales de los sanitarios, no 
solo como profesionales, sino también como personas.

Y voy terminando. Señorías, desde mi partido no vamos 
a tolerar ninguna injerencia de carácter personal o labo-
ral que pueda afectar a la intimidad, conciencia o moral de 
ningún profesional de la sanidad valenciana. Porque, según 
la ministra Montero y su ley, la red de salud pública va a ser 
la red de referencia para practicar abortos. El aborto, señor 
Mínguez, no se equivoquen, no es un tema de salud pública; 
el tema de la salud pública es salvar vidas. Y, señor Mínguez, 
yo lo tengo claro: la vida no se debate, la vida se defiende. 
(Aplaudiments)

El senyor president:

Moltes gràcies, senyoria.

Una vegada formulada la interpel·lació, correspon a l’hono-
rable conseller de Sanitat Universal i Salut Pública, Miguel 
Mínguez…

El senyor conseller de Sanitat Universal i Salut Pública:

Muchas gracias, señor García.

Todavía no está vigente la ley. Todavía no está vigente esa 
ley. De momento, yo le voy a contestar basándome en los 
datos actuales.

En estos momentos, la Conselleria de Sanidad Universal 
y Salud Pública cumple escrupulosamente la legislación 
vigente acerca de la objeción de conciencia de los profe-
sionales sanitarios, tanto para el aborto como para la euta-
nasia, de manera que los profesionales tienen derecho de 
ejercer la objeción de conciencia de forma individual. Y, lógi-
camente, la conselleria, asimismo, debe respetar la legislación 
vigente respecto al derecho de la mujer al aborto y el dere-
cho del ciudadano a solicitar la eutanasia.

Y voy a hacerle algunas consideraciones sobre los dos 
aspectos que considero trascendentes. La sociedad espa-
ñola, democráticamente, ha legislado de forma inequívoca 
las condiciones en las que la mujer puede interrumpir volun-
tariamente el embarazo, así como los procedimientos que 
deben establecerse para que las personas que solicitan la 
eutanasia eviten su sufrimiento.

La decisión de tener hijos y cuándo tenerlos constituye 
uno de los asuntos más íntimos y personales que las perso-
nas afrontan a lo largo de sus vidas. Están integradas dentro 
del ámbito esencial de la autodeterminación, y los pode-
res públicos estamos obligados a no interferir en ese tipo 

de decisiones, pero también deben establecer las condi-
ciones para que se adopten de forma libre y responsa-
ble, poniendo al alcance de quienes lo precisen servicios de 
atención sanitaria, asesoramiento o información. Esto último 
es textualmente el preámbulo de la ley orgánica del 2010 
sobre salud sexual y reproductiva y de la interrupción volun-
taria del embarazo, y nadie lo ha modificado desde enton-
ces, de momento. Y tengo que decirle que, desde entonces, 
las interrupciones voluntarias de embarazo en la Comunidad 
Valenciana no han dejado de descender, desde el año 2010 
hasta ahora. Han ido progresivamente disminuyendo desde 
que hay una política proactiva en información sexual y 
reproductiva.

En 1985, se despenalizó el aborto, y ya entonces la 
Comunidad Valenciana creó estas unidades de salud sexual 
y reproductiva, cuyo objetivo fundamental es disminuir 
las interrupciones voluntarias del embarazo y promover la 
salud sexual responsable, atendiendo al deseo reproductivo. 
Igualmente, el Ministerio de Sanidad ha planteado diferentes 
estrategias de salud sexual y reproductiva en el marco de las 
comunidades autonómicas, y esta estrategia siempre incluye 
la prevención de embarazos no deseados y la promoción de 
la planificación familiar, en la que la conselleria lleva traba-
jando desde 2017.

Otro derecho que se ha regulado es el derecho de tener una 
muerte digna. La Comunidad Valenciana fue pionera en la 
defensa de este derecho con la ley de muerte digna, es decir, 
la ley de derechos y garantías de la dignidad de la persona 
en el proceso de atención al final de la vida, en julio del 
2018, y es una gran conquista social. Progresivamente, se 
legisló últimamente, en… ‒perdonad, me he pasado– la ley 
del 24 de marzo de 2021, que es la regulación de la eutana-
sia. De la misma manera que en la ley de interrupción volun-
taria del embarazo como la Ley orgánica de la regulación 
de la eutanasia, se contempla el derecho de los profesiona-
les sanitarios a la objeción de conciencia. Siempre, y eso va a 
respetar conselleria sistemáticamente.

En cuanto a la Ley de regulación de la eutanasia, el Consejo 
Interterritorial del Sistema Nacional de Salud aprobó el 
manual de buenas prácticas, cuyo objetivo es establecer un 
conjunto de recomendaciones que orienten a los profesio-
nales sanitarios y a las administraciones para garantizar la 
correcta puesta en práctica de esta ley. Abarca una serie de 
recomendaciones, incluyendo el manual de buenas prácticas 
clínicas, que asegura que la decisión definitiva del paciente 
es posteriormente fiscalizada por una comisión en la cual 
hay jueces y profesionales independientes, y verifican o no el 
derecho a la eutanasia.

En todo este contexto y sin lugar a dudas, le comunico que 
en el momento actual la conselleria de sanidad nunca ha 
hecho ningún listado centralizado autonómico de personal 
sanitario con el fin de tener los nombres, el conocimiento, 
de aquellas personas que tienen objeción de conciencia. En 
ningún momento.

Para que se haga usted una idea, en junio del año 2022, 
de las 23 solicitudes recibidas en los centros sanitarios la 
Comunidad Valenciana para la eutanasia, 18 se autorizaron, 
4 se desestimaron y en ninguna de ellas hubo objeción de 
conciencia, en ninguna. Los médicos responsables de avalar 
los informes de los pacientes no presentaron objeción de 
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conciencia, y la conselleria no tiene ningún listado. Y esa ha 
sido la política vigente en el momento actual. (Aplaudiments)

El senyor president:

Moltes gràcies conseller.

Feta esta primera contestació a la interpel·lació formulada, 
passarem al torn de rèplica i de concreció de la interpel·lació.

Té la paraula l’il·lustre diputat David García.

El senyor García Gomis:

A ver, señor consejero, yo creo que se ha equivocado.

Punto 9: interpelación al consejero de sanidad pública y 
salud sobre la política general del Consell en materia de 
garantía de la libertad de conciencia de los profesionales. 
Ha tardado 5 minutos, 50 segundos en hablar de la objeción 
de conciencia; le ha dedicado 15 segundos. Digo la interpe-
lación no va solo que «usted me ha escrito», «me ha dicho», 
de preámbulos y demás. Pero bueno, por lo menos, si me 
deja la bancada protestona, le agradezco que, por lo menos, 
no caiga como hacen otros ‒como aquí, que están protes-
tando y sus diatribas agotadoras que somos fachas, retrógra-
dos y demás‒, por lo menos hay que agradecerle que no ha 
caído en eso, porque se piensan que con su palabrería, señor 
Mínguez, nos afecta o algo, nos vamos a llorar a un rincón, o 
algo. Es que realmente nos resbala todo y lo mejor es que la 
gente empieza a estar harta y su demagogia y demás, pues 
eso, como diría Milei, la demagogia barata de los zurdos, al 
final, caerá por su propio peso. (Aplaudiments)

Pero bueno, yo sabe que le tengo gran respeto, pero lo que 
acaba de contar aquí, señor consejero, es una cortina de 
humo cutre y simple. Es que intentan enmascarar la realidad, 
simplemente porque no tiene una apuesta real quedar. ¡15 
segundos de 7 minutos que tenía!

Porque la realidad es que ustedes hablan de los derechos de 
la mujer, que no se puede hablar de los derechos humanos, 
cuando se están desprotegiendo los de otros, porque lo que 
hay en vientre es un humano y eso incluye los derechos del 
no nacido, señor consejero; eso incluye los derechos de los 
médicos a negarse a ejercer algo que va en contra, en contra 
de la esencia de su profesión, de la suya, que es salvar vidas 
y no quitarlas; eso lo hacen los verdugos. Porque ya no se 
trata de debatir, que si es aborto o no asesinato, no, no, 
señor Mínguez, no estamos en ese debate. Aquí se debate si 
los médicos tienen derecho a pensar diferente de ustedes, 
(aplaudiments) de eso va a este debate y por eso lo quieren 
marcar como los judíos, para que se les vea bien, a distancia, 
para que se les pueda señalar, para la seguridad que ustedes 
se otorgan de ver a los mortales desde lo alto de su altar de 
la superioridad moral.

Yo sé que por qué ustedes no creen en Dios, porque direc-
tamente lo desprecian y lo consideran competencia desleal, 
porque ustedes se quieren Dios, la triste realidad es que no 
son. Solo son una panda de fanáticos que quieren imponer 

sus ideas a todo el mundo por las malas o por las peores; los 
verdaderos fascistas que llaman a los demás, que realmente 
son ellos.

Señor Mínguez, sé que no es libre para responder libre-
mente, lo sé. Sobre todo cuando alguien baja corriendo 
esas escaleras i le dice (inintel·ligible) … ¿Se acuerda? Le 
comprendo y por eso sé que usted tiene que estar pasán-
dolo muy mal. Pero ya le digo que pase lo que pase, tiene 
todo mi apoyo, mi respaldo y, sobre todo, mi respeto.

Siga luchando, rebélese y no deje que manchen su brillante 
carrera profesional, señor Mínguez, porque hoy, precisa-
mente hoy, estamos hablando de libertad como la que a 
usted le han quitado, obligándolo a leer lo que le ha prepa-
rado algún asesor. Porque yo quiero hablar con el señor 
Mínguez, el médico, con el doctor en Medicina, quiero escu-
char la voz y la opinión de un profesional. No voy a deba-
tir en diferido con un asesor que le haya preparado cuatro 
tarjetitas y que ni siquiera se ha molestado en contestar lo 
que era el tema.

Por eso, señor Mínguez, luchar por la libertad implica 
muchas veces hacerlo solo, a contracorriente, y salirte de la 
opinión del rebaño, aunque sea el tuyo. Puede dar miedo al 
principio, puede, pero ya le digo que no hay nada que en la 
vida merezca más la pena cuando la luchas para vivirla libre 
y solamente arrodillarte ante Dios.

Por eso, en Vox no tenemos miedo a nada, ni a «nadieeee», 
y aún solos, seguiremos luchando por la libertad, la suya y la 
de sus compañeros, y lo haremos de pie y con la cabeza muy 
alta.

Porque desde Vox lo decimos bien claro: sí a la vida, sí a la 
libertad, viva la vida y viva la libertad, ¡carajo! ((Aplaudiments)

El senyor president:

Moltes gràcies, senyoria.

I amb la contestació de l’honorable conseller, posarem fi a 
este punt.

El senyor conseller de Sanitat Universal i Salut Pública:

Señor García, es que la respuesta es muy simple. Ante la 
pregunta de si… Perdón, David. (Veus)

Ante la pregunta: ¿la conselleria garantiza la objeción de 
conciencia de los médicos? Es la pregunta. La respuesta es sí.

Dos: matices. ¿La conselleria tiene un listado que estigma-
tiza a aquellos médicos que se niegan por objeción de concien-
cia al aborto, a la eutanasia? Yo le digo: no, no lo tienen. Ya está 
la respuesta. (Aplaudiments) Esta es la respuesta. Claro, en pocos 
segundos yo he terminado, porque yo he entendido que esa 
era la pregunta. No, la pregunta era esa, porque históricamente, 
efectivamente, la ley dice que debe de haber un registro. La ley 
dice que debe haber un registro, pero la ley de hace años. Y yo 
le digo: nosotros, en la conselleria, he verificado que no tenemos 
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registro. ¿Por qué? Porque un médico voluntariamente en un 
momento puede decir que sí, en un momento puede decir que 
no, y no hay, ¡si no hay ningún problema!, si no ha existido abso-
lutamente ningún problema en la historia de nuestra conse-
lleria ‒y yo se lo digo ya como profesional del clínico, que usted 
me conoce, que trabajó allí‒, no ha habido ningún problema con 
los compañeros por la objeción de conciencia, absolutamente 
ninguno. No hay registros. Lo he preguntado ayer, antes de 
ayer, a ver si se me ha pasado y existía algún sistema. ¿Por qué? 
Porque Navarra sí que lo puso en marcha, aplicó la ley, hizo un 
registro, y el Partido Popular lo llevó al Tribunal Constitucional y 
lo perdió, porque el Tribunal Constitucional le dijo: «Es cohe-
rente que haya un registro para garantizar la libertad de las 
pacientes que quieren abortar».

Pero nosotros no lo hemos hecho, nosotros voluntariamente 
cuando se presenta un aborto, por ejemplo, le pongo el ejem-
plo de un aborto que puede ser, que usted lo conoce perfec-
tamente, por solicitud voluntaria de interrupción del emba-
razo o puede ser por problemas médicos. Ahí hay diferentes 
grados de médicos. El ginecólogo dice que no y se ha acabado, 
no pasa absolutamente nada; y como la paciente tiene derecho 
o tenemos la obligación de respetarlo, porque hay riesgo fetal 
o porque hay riesgo en la salud de la paciente, si ese compa-
ñero dice que no, se traslada a una clínica en la cual se le puede 
hacer, porque allí no tengan objeción de conciencia.

Y con la eutanasia ya se lo he dicho, no ha sido solo 15 
segundos, es que no hemos tenido ningún problema. Es que 
somos piloto, no, somos en estos momentos de las pocas 
comunidades que no han tenido absolutamente ningún 
problema, se han hecho pocas afortunadamente, pero 
en las pocas eutanasias que se han llevado a cabo final-
mente, ningún profesional sanitario se ha negado a hacer-
las, ninguno. Pero tampoco hay un registro centralizado de la 
comunidad de aquellas personas que se niegan.

Pues es la respuesta, David. (Rient. Aplaudiments)

El senyor president:

Moltes gràcies, conseller.

Senyories, m’agradaria en esta resposta, m’agradaria pregun-
tar, sobre la proposta de declaració institucional que ens 
va fer arribar Amnistia Internacional sobre la situació de la 
qüestió de la custòdia policial de Mahsa Amini, a l’Iran. Hi ha 
acord per tots els grups? (Veus)

Una modificación. En tot cas…, (se sent una veu que diu: «Un 
añadido que haríamos llegar a…») tenen vostés el text que ens 
han fet arribar i, si arriben vostés a un acord, ens ho fan arri-
bar i ho deixe en les mans dels grups parlamentaris, d’acord? 
(Se sent una veu que diu: «Sí, para incorporar el hecho del secu-
estro de la deportista sobrevenido con posterioridad…»)

Ah! Sí, la actualidad… Si s’ho parlen vostés, saben que, 
normalment, després de la sessió de control és quan llegim 
les declaracions institucionals. Jo em limite a verificar si hi ha 
unanimitat i si hi ha consens. Si hi ha consens, la llegirem i, si 
no, no la llegirem. D’acord.

Moltes gracies, ens tornarem a vore demà a les deu del matí.

(Se suspén la sessió a les 18 hores i 49 minuts)

D’acord amb l’article 18.2 del Reglament de les Corts 
Valencianes, s’indiquen les senyories assistents a la sessió:

Aguirre Larrauri, José Luis 
Àlvaro Cerezo, Mònica 
Angulo Luna, Xelo 
Arques Cortés, Vicent 
Arquillos Cruz, Luis  
Barberà Cabrera, Ferran 
Barceló Chico, Ana 
Barrachina Ros, Miguel 
Bastidas Bono, Elena María 
Bellver Casaña, Jorge 
Besalduch Besalduch, Ana 
Blanch Marín, Ernest 
Blanes León, Estefania  
Bravo Sanestanislao, Gabriela 
Caballero Hueso, Mercedes 
Caballero Montañés, Juan Carlos 
Calvo Alfonso, David 
Carrasco Torres, Felipe Javier 
Castelló Cervera, Trini 
Castelló Sáez, Alfredo 
Catalá Verdet, María José 
Cerdán Martínez, Ana María 
Chulvi Español, José 
Climent González, Rafael 
Del Pozo Querol, Eduardo 
Díaz González, Elisa 
Escrig Monzó, Sabina 
Esteve Aparicio, Carles 
Fernández García, Vicente  
Ferrer Matvieychuc, Graciela Noemí 
Gabarda Ortín, Cristina  
García Gomis, David 
García Guasp, Patricia  
García Latorre, Francisco Javier 
Gascó Enríquez, Beatriz 
Gascó Verdier, Beatriz 
Gayo Madera, María Luisa  
Giraldo Jiménez, Yaneth  
Gómez Santos, Irene  
Gracia Calandín, Carlos  
Ibáñez Bordonau, Rubén 
Laguna Asensi, Carlos 
Lima Gozálvez, Pilar 
Llanos Pitarch, José María 
Llopis Pascual, Fernando  
Marcos Puig, Verónica 
Martínez Fuentes, Luis 
Martínez Ortega, José Antonio  
Martínez Ramírez, Carmen 
Martínez Ruiz, Ferran 
Marzà i Ibáñez, Vicent 
Massó Linares, María de los Llanos 
Menor Lucas, Rosa  
Merino Peña, Ruth  
Mezquita Juan, María Luisa 
Mira Rojano, Aroa 
Montaner Berbel, Michel 
Morera i Català, Enric 
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Muñoz Lladró, José 
Mustafá Ávila, Rosa de Falastín 
Nadal Sendra, Josep Ramon 
Ortiz Vilella, Eva 
Pascual Pérez, Miguel 
Pastor Llorens, Fernando 
Pérez Fenoll, Manuel 
Pérez Garijo, Rosa María  
Peris Navarro, Mamen  
Pineda Cuenca, Manuel 
Pla Herrero, Jesús 
Ponce Guardiola, Juan 
Quiles Bailén, María 
Robles Galindo, Papi 
Rodríguez Armigen, Cristina 
Rovira Jover, José Antonio 

Rubio Delgado, Francisco 
Ruiz Castell, Pedro 
Salmerón Berga, Jesús  
Salvador Rubert, María José 
Sanchis Morera, Sunsi 
Sellés Quiles, Jesús 
Serna Rosell, Rebeca 
Soler Azorín, Laura 
Tena Sánchez, José Silverio 
Tormo Moratalla, Emigdio  
Torres Garcia, Nathalie 
Turiel Mollá, Miriam 
Vega Campos, Ana 
Ventura Campos, Mercedes  
Woodward Poch, Tony  
Zaplana López, José Juan  


